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Sobre elorigen del Capital 


Y DEL PROLETARIADO ARGENTINO 





La clase social dominante en la República 
- Argentina és la de los agrarios, de loz gran- 
des hatendados, de los propietarios de gran- 
‘des fracciones de tierras y de mucha hacien- 
da vacuna y lanar. Los miembros de esa 
clase son los que dominan, nos gobiernan, 
hacen las leyes y mandan como quieren. 

Cuando este país fué conquistado á los In- 
dios, el rey de España otorgó grandes lotes 
de tierras, —las mercedes reales, —4 sus fa- 
voritos, cuya mayor parte fueron nobles. < 

Valian muy poco ésos lotes al principio, 
porque hada ó 
. productividad' y su valor fueron aumentando 
paulatinamente, gracias al trabajo de los pas- 
, tores que cuidaban grandes tropillas de ha- 
cienda vacuna, cuyo pisoteo y estiércol ferti- 
- lizaban estas tierras, transformando el campo 
nuevo de focos pastos duros y estéril, en 
campo hecho; rico en buenos pastos blandos. 


E despues en campo fértil de pan llevar. 
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` derechos y monopolios como clase señorial, 


Aquellos pastores eran descendientes de los 
soldados y marineros que al mando de los 
nobles oficiales españoles habian conquistado 
esta tierra á los Indios, y que se “habian ca- 
sado con Indias. Eran hombres libres é in- 
dependientes aunque nominalmente sè halla- 
ban bajo èl goblurho “de los nobles mando- 
nes, cuyas propiedades cuidaban los esclavos. 

.Al principio de este siglo los descendientes 

de los nobles habian degenerado en una ra- 
za de gente muy atrasada, a y altanera, 
cuyo egoismo se pponia å todo progresa, 
se al erraba å sostener sus privilegios y mer- 
cedes reales, y sobre todo 4 impedir el co- 
mercio libre. 

La clase media de los comerciantes y ar- 
iesanoż, por mas que la nóbleza se oponía, 
habia enriquecido por el-comercio de contra- 
bando con los ingleses. Kgs comerciantes, los 
burgueses, cambiaban las mercancías ingle- 
sas por frutos del país. i 

El virey Cisneros que bien comprendió 
desde luego la verdad de la situación econó- 
mica y social úel país, al fin abrió los puer- 
tos, y declaró el comercio libre. Entonces en 
1809 la exportación de frutos del pais tomó 
un vuelo extraordinario, y aquel añío los co- 
merciantes ganaron muchísimo dinero, tanto 
que por derechos de aduana pagaron 5. 100. 000 
$ plata, 

El año siguiente los nobles estancieros no 
produjeron ni cerca de la cantidad de frutos 
que los ingleses demandaban' en compra, y 
_ entonces muchos de:los comerciantes mas ri- 
"cos se propusieron hacerse ellos mismos es- 
tanc.eros productores, para cuyo objeto nece- 

.sitatan adquirir campos y haciendas. 

Pero los nobles, propietarios privilegiados 

“de los campos, no quisieron renunciar á sus 
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y .los miembros de la clase media, los comer- 
ciantes burgueses, comprendieron inmediata- 
mente que seria necesario echarlos por la 
fuerza, si querian posesionarse de lastierras, 

sa fué la razón económica de la guerra de 
la Independenciá. 

Asi se formó el partido politico de los pa- 
triotas que hicieron la revolución del 25 de 
de Mayo de 1810 contra los mMmandones es- 
pañíoles. : 
~ Desde- entonces ha durado la. guerra civil 
en la República Argentina. 

Siempre han salido triunfantes de, estas 
guerras los mas astutos, y ú veces los mas 
crueles + los mas sanguinarios de los caudi- 
los, los “cuales junto con Sus correligionarios į 
políticos se han apoderado del rapital produc- 
tivo/es decir de la tierra y de las hariendás, 
y eÑos, ó sus descendientes, forman actual- 
mente la clase dominante de los agrarios ó 
grandes hacendados. > 

Pero los vencedores despues de. hacerse 
dueños del capital productivo y concentrar 

n sus manos todos los poderes del Estado 


$ 
ó muy poco producian. Pero su 


han echado á los pastores libres de sus c can 
pôs y les han quitado sus haciendás y todo 
lo que poseian, persiguiendo y matando co- 
mo rebeldes, y sublevados contra la autoridad 
á todos los que han osado defender sus per- 
sonas y susi propiedades. A los demás los 
han obligado 4 trabajar como peones en las 
estancias, i 

Así nació él*Proletariado rúral argentino! 

Y el resultado de esta evolución histórica 
es el siguiente: Que 1120 grandes hacendados, 
miembros de la Sociedad rural, poseen ác- 
tualmente 950 millones de pesos. oro del to- 
tal de. 1423 ) inillones en que se avalúa el 
monto de la, riqueza nacional particular, y 
que estos 1190 agrarios gobiernan, lejislan y 
mandan absdlutamente á los 4 «millones de 
habitantes - que tiene el pais del-modo que, 
mejor conviene å sus intereses. 





Las sociedades gremiales 


. ÁS A 
NO LE GUSTAN AL PROCURADOR 
GENERAL DE La NACIÓN . 
-—)— 


La sociedad cosmopolita de obreros yese- 
ros"tiene por objeto principal ke protección 
mútua, la defensa colectiva del gremio con= 
tra la explotación capitalista. Es muy natu- 
ral entónces que haya en sus “estatutos cláu- 
sulas relativas á las condiciones del trabajo, 
que deben ser admitidas -y retonotidas por 
todos los que quieran ser sus socios. 

Efectivamente los estatutos establecen que 
esa sociedad; entre otros objetos, tiene el de 
hacer respetar á los obreros por los : patro 
nes; y exijen de los asociados que se some- 
tan al horario de trabajo que la sociedad 
determine, que no trabajen ú¿destajo, y otras 
condiciones análogas. 

Se há pedido, no sabemos con qué objeto 
la aprobación” de esos estatutos al Gobierno 
Nacional; y, coíno lo exije el proledimiento 
burocrático, han pasado á informe del Pro 
curador General de la Nación Dr. Sabiniano 
Kier. Este abogado hu comprendido muy'bien 
su papel y ha aconsejado la no ¿Aprobación 
de esos estatutos «por ser contrarios. al in- 
terés generals. 

Suponemos que el Procurador no incurri. 
rá en el ridículo de creer que él sabe mejor 
que los yeseros lo que conviene å los yese- 
ros. De manera que, segun él, el interés de 
los yeseros es contrario al.interés general. 

Es un antagonismo que hasta ahora. nadie 
ha sospechado, Y sorprende aún mas cuan; 
do se piensa que todos los gremios trabaja= 
dores forman ó aspiran á formar sociedades 
que coma la delos yeseros, les dan ó les da- 
rán una norma de conducta colectiva para 
ser explotados lo ménos posible, Resultaría 
entónees que para el Sr. Procurador, el in- 
terés de los albañiles y herreros, el de los 
músicos y hombres de letras, el de los tala- 
barteros y zapateros, el de los pintores y es- 
cultores, el de los panaderos y confiteros, tl 
de los sastres y sombrereros, el de los co- 
cheros y mayorales de tranway, el de los ti- 
pógrafos y el de todos los- que trabajan es 
contrario al interés general. 

Pero el Procurador en cuestión no es ca- 
paz de afirmar un absurdo semejante, Lo que 
hay es que ha' dicho «contrario al interés ge- 
neral», por no decir «contrario al interés de 
la cluse rica que represento», lo que sería 
muy descarnado y muy feo, como lo es tan- 
tas veces Ía verdad. 

Si se hubiera tratado de un sindicato para 
monopolizar la producción. ó el comercio de 
un artículo cualquiera de primera necesidad; 
el Procurador General se hubicra-apresura- 
do å aconsejar su autorización. De ellos no 
hay nada que temer. Dan casi siempre enor- 
mes ganancias á sus asociados, entre los cua- 
les ‘abundar los hombres de ley; y cuando 
mas : producen la carestía de los alimen- 
tos ó una crisis en que se paran las fábricas 
y quedan los obreros sin trabajo. Pero tra- 
tándose de una sociedad obrera es claro que 
su obligación era declararla perjudicial. 


f contra ella, 


Todo eso no lo puede decir un Procurador 
general sin fundarlo extensamente, y á ese 
fin saca 4 relucir la libertad de con- 
truto, con que la llamada escuela liberal 
quiere justificar todo lo que hay de arbitra- 
rio y de tiránico en la. sociedad presente. 

Pero ¿una asociación voluntaria de obreros 
no es un contrato ideal? No lo es acaso la, 
entrada voluntaria de otros obreros, bajo con- 
diciones conocidas, “en una sociedad ya cons- 
tituida? Son contratos, yy contratos libres en 
toda la extensión de la palabra, contratos he: 
chos entre hombres iguales, en condiciones 
iguales entre yeseros y yeseros. 

«Solamente que no es por la libertad de 
esos contratos que está llamado á velar el 
Procurador de los intereses capitalistas. Su 
función, como pieza importante del aparato 
de gobierno que nos da la clase rica, es otra 
muy diferente. Debe velar por que el preten- 
dido contrato del salario del trabajador con 
el patrón, sea lo mas ventajoso para este. 
Debe .cuidar de que una de las partes falsa- 
mente llamadas contratantes, el trabajador, 
se presente desarmado é inerme ante la otra 
parte, el propietario "de "todos los medios de 
producción y de vida.” Solé entónces, guando 
el trabajador, puesto á merced del patrón, 
es esquilnado por este, un Procurador Ge- 
neral está contento porque ha impedido que 
sobrevenga «la anarquía entre los- obreros y 


patrones, y y la huelga, que es su consecuen- 
cia obligada. » + 
Felizmente á las sociedades obreras les im- 


porta poco de la opinión del Procurador Ge- 
neral. No necesitan' de su Aprobación para te- 
ner una acción eficaz y benéfica. Bastará que 
los obreros se den cuenta de la importancia 
que tiene para ellos la organización y la dis- 
ciplina.para que se formen aquí sociedades 
de resistencia idónticas' á las trades unions 
inglesas que, sin atentar en lo mas mínimo 
contra la libertad individuai ni contra las lẹ- 
yes del país, prestarán grandes servicios á la 
causa del trabajo. Las huelgas no necesitan 
ser autorizadas para ser útiles. 

Y si la formación de sociedades gremiales 
de resistencias fuera contraria'á la ley escri- 
ta, con eso solp estaría demostrado lo inícuo 
de esta ley, y nunca sería demasiado tem- 
prano para violarla, para protestar de hecho 
rque solo asi se ha consegui- 
do en todos los tiempos la abolición de las 
malas leyes. ) ; 

Esperanjos, pues, que el dictámen del Pro- 
curador General.de la clase capitalista no 
hará sino estimular en los obreros el instin- 
to de clase, y que la organización gremial 
que ese señor tiene por mala será desde 
hoy para ellos indiscutiblemente buena. 
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Concentración del. Capital 


LOS MILLONARIOS | 
SON LOS QUE SE ENRIQUECEN 


“(ne La New-York Volkszeitung) 
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Hace tres años la Facultad de, Ciencias So- 
ciales de la Universidad de Tubinga llamó á 
concurso cientifico sobre el siguiente tema: 
«Según una opinión muy general las grandes 
fortunás ylas grandes rentas son las que más 
crecen á medida que crece el comercio y lajs 
industria en grande escala, Se trata.de ave- 
riduar si esa Opinión es fundada, especial- 

mente en Alemania». 

El trabajo premiado ha sido recientemente | 1 
puflicado por Clemente Heiss en los Anales 
dell Imperio alemán, bajo el título de «Las 
grandes rentas. en Alemania». 

Aunque ese trabajo no da la prueba esta- 
dística de ln relación entre la gran produc- 
ción y el aumento de las grandes rentas, su 
autor ha sabido utilizar de ura manera es- 
trictamente científica el rico y auténtico ma- 
terial que le ofrecían los datos oficiales sobré 
los impuestos en Prasia, Sajonia y otros es- 
tados alemanes. 

. El aumento de la gran producción y la dis- 
minución de la pequeña producción, que cada 
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Recibir un ejemplar- _ 


muestrá dè este periódico -. 
es ser invitado å suscri- 
birse.. * 


vez forma una parte más pequeña de la pro- 
ducción nacional total, -han sido ya pròba- 
dos por muchos estudios estadísticos. El au- 
tor se contenta por esa razón con dar algu- 
nos ejemplos de los más notables. En.1872- 
había 14,157 cerveceridS, mientras que en 
1€89-90 sólo había 9272. Pero las 14.157 pro- — 


ep 








dujeron en 1872 al rededor de.16 millones ~ ` 


de hectólitros. de cerveza, mientras que las- 
9272 de 1889-90 fabricaron como 32 millones 
de hectólitros. Es decir, el número de cerve- 
cerías había disminuido de 34 °% y la canti- 
ud de cervezá producida: habia aumentado 
de 100%;. Un cambio análogo se ha produ- 
cido, en las fábricas de aguardiente, de azú- 
car, de productos químicos, en la industria 
minera, y en todas las ramas: de la gran 
producción, El número de las explotaciones” 
mineras que era de 3034 en 1871-75 flescen- 


dió á 1962 en 1889, mientras que al mismo. 


tiempo la producción subió de 51 á 99.millo- - 


nes de toneladas. y 

El desarrollo de las clases sociales en Pru- 
sia es bien ilustrado por los siguientes datos:” 
La primera clase, la mas rica, aumentó de 


$ 


1821 á 1818 de un 66.48 por ciento; y la cla- -— 


se más pobre de un 42.1 por ciento. Es decir, 
hasta 1818 hubo un gran aumento de la clase 
más rica y de la clase más pobre, ¿4 espensas 


de la clase media, que desminuyó ó quedó 
estacionaria, Durante el período 0) 158 á 
1803 el crecimiento “de las grandeZ rentas 


fuè dùn más rápido. Las'rentas de más de ` 
36.000 marcos anuales se multiplicaron más 
que las superiores á 12,000 marcos, las que, 
á su yez auméntaron más que las de 3000 á 
7100 marcos, Pero el grupo dis que 
creció más fué el de los una & muchas veces. 
millonarios. 

Durante el período de "1333, 4 1873, que - 
comprende el desarrollo del gran „capitalismo 
en Alemania, las rentas aumentaron como 
sigue: d 


- — . $ 
+  . Por ciento 


. > de 
` 2 Aumento 
Rentas de menos de 3000 mar-  - 
E O ETT - 22.58 
Rentas “de 3000 å 36. 000 marą  — 
e AN 116.32 * 
Rentas de 36. 000 4 6 0.000 mar- o 
COS ia O 2 
Rentás- de 60.000 á 120. 000 mar o 
CO a. 00.06 ` 
Rentas de más de 120,000 mar- 
CO ria da Gercco, 913,33 


Después de 20 años de gordas ganancias 
sobrevino la crisis que todavía dura. À con- 
secuencia de'ella el periodo de 1873 á 1890 
presenta una lenta disminución de las rentas 
más grandes, junto á un aumento relativo de 
las simplemente . grandes, mostrándose la ceri- 
sis económica sobre todo perjudicial para] las 
rehtas- de 1500 á 3000 marcos. Es decir, el 
des arrdllo capitalista tiende á aumentar las 
gtiindes rentas á éspensas de las pequeñas y 
medianas, cuyos propietarios pasan á engro- 
sar las filas del proletariado: 

La ¡estadística sajona del impuesto sobre la 
renta de ejemplos aún más probantes de esa 

Cia del régimen capitalista. De 1878 á 
1888 las grandés rentas han auméntado cuś- 
tro véces más que las medianas y pequeñí s; 
y en 1880 representaron un tanto por ciento 
de la renta total imponible bastante más gran: 
de qué en 1878. La situación de la agricultu- < 
ra en Sajonia es bien caracterizada por los 
siguientes números: En la campaña las.ren-.. 
as inferiores á 950 marcos o de 
3.11 pbr ciento, las medianas de 2800 á 7200— 
marcos de 0.03 por ciento, a que. las 
orandes rentas aumentaron de.110. por cien- 
td; y el número de propiedades muy grandes 
de 446.670 por ciento. 
Estos dátos irrefutables 
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bar, en:lo que se refiere 4 Prusia y Sajonia, 

-gue las grandes rentas crecen mucho más 

ripidamente que las medianas y- pequeñas. 
. EL autor, que eñ todas sus conclusiones es 
- muy cireunspecto, no ha padido dejar de ha- 
cer notar «que con el enorme desarrollo! de 
la gran producción y el rápido aumento de 
las grandes fortunas una” parte no: ind 
cante de la clase media ha cuido bajo la ¡de 
pendencia económica de los grand amia 
listas». 

Ò en otras palabras, lo que, los socialistas | p 
siempre han afirmado: El ingreso op la pasa 
de-lá población al, proletariado aumenti en 
proporción á la concentración de la propie lad 
de los, medios de producción en nhas p cas 
manos. Y esto seguirá así hasta que la na: 
sa proletaria libre 4 los pocos pr pietz rios 
del cuidado de sus bienes, es decir, hasta que 
los expropie, de un modo ò de otrp, y ésta- 
blezca la propiedad colectiva de lqs medios 
de producción en lugar del sistema, actawl.' 
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-ACCIDENTES DEL TRABAJO 


1 es LA CIENCIA 
COÉTRA LA AVARICIA 


A 


CAPITALI TA 
pi 


t desgracia de ser herido ó golpeado En el tra- 
bajo, es completamente abandonado á su 
triste- suerte; si muere, su familiu queda en 
la miseria; si aunque mutiladó conserva la 
vida, es para vivir de limosna. 

En Alemania y en otros países, los obre- 
ros están hasta cierto punto protkjidos colltra 
esas eventualidades por un: ley especial, que 
concede al herido ó mutikido} en a trabato 
_ Una indemnización. Por suhuesto que esu 
indemnización al trabàj: idor lisiado lo le al- 
E . canza para no morirse de hambre, r que la 

ley en cuestión recién se hi dictadó cuando 
"la agitación obrera lia empezado á alarmar å 
los ricos, los cuales tratan ahora de apagar 
el movimiento «socialista haciendo pequeñas 
concesiones. y e: H 
Pero asi mismo la aplicación de ¡esa Tey 
encuentra obstáculos de parte de los| que tie- 
l nen que pagar la indemnización, fas para 
no” pagarla invocan cuendo. pueden! un pre- 
testo cualqniera, 
Con” el pretesto aparenten nente lees 
po de que la supuración y las inflamaciónes eró-. 
nicas son producid; as por microbios, han que- 
rido despojar (y en murhos casos lo habran 
conseguido), de su legitima e A 
los obreros queá consecuencia du golpes ú 
otras violencias del trabajo han tenido supu- 
raciones debajo de la piel ó en el hueso, ó han 
“sufrido de la inflamación crónica de una co- 
, M yuntura’ 
Sa | . Es cierto que los microbios son .los pro- 
` ductores directos de la inflamación, pero tam- 
bié es cierto que la acción de los microbios 
e3 muy favorecida por los golpes*y demás 
violencias que sufren las partes del cuerpo. 
Hoy está, probado que los tejidos del| cuerpo 

| résisten a la «acción de las microbios y a 

' veces vencen y matan á bsos“ pequeñísimos 
+ parasitos. Pero para eso necesitan estar sa- 

nas, i 


. — Entre nosotros cl trabajador se tien» la 
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Se puede sostener entonces que no” sonp 


aceidentes del trabajo las enfermedades ie- 
bidas á k localización de microbios en pur- 
tes del” cuerpo que han sido tironeadas ó 
golp xulas durante. el trabajo? El sentido co- 
fuún ditp que napero los patrones, apoya- 
dos por dgunos médicos complacientes 0 
pde más probablemente comprados, preten en que 

~ si, > 
a S. Por eso ha sido muy oportuno, el servicio 
ls prestado á la clase obrera por el Dr. Graser, 
L- quien en el 65” Congreso de los inédicos y- 
naturalistas alemanés, ha dx niest al resþec- 

to la verdad de los heches. 
Ha establecido en primer lugar que p: 
esté cuac la a li no e 







ra que 
nere- 


esa lead contribuya á Pad lal enfer- 
+ “medad, Ó sea una causa de agravación 
= a ya la sufría el trabajador. | 
Y después ha probado cue los golpes y 
Ay contusiones, no acompañados de herida, 
. pueden contribuir poderosamente á la produe- 
ción de ja supuración, á la inflamación de los 
huesos; a le inflamación tuberiulosa de las 
coyunturas ó tumor_blanco, y aún. á la for- 
'. « mación de otros tumores, 


A 
ue 


"lulto å todos los trabajadores 


otras| clases, a saber 


servir á Dios y-ganar el cielp. 
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En los Estados-Unidos = partido sociulis- 
ta no es aún poderoso. La brganización, obre: 
ra se ha hecho principaimente. hasta ahora 
con fines económicos, y recién va á entrar 
este añio en el movimiento político. ‘Las ideas 
socialistas se han abierto, ¡sin embargo. un 
grau camino en la opinión | general del, país. 
¿so no sólo se ve en la literatura, sino tam- 
bién en actos y “documentos de los hombres 
de gobierno. ; 

E 1 actual gobernador del i de Hlinois, 
donde está Chicago, es umåmigo decidido del 
movimiento obrero. Empezý indultando á lqs 
presos por el Yamoso proteso delos anar- 
quistas de hace “algunos años, que resulta 
ahora haber sido: una furia i infame en que 
tomaron parte los jueces. Ha nombrado iles- 
pués inspectora” de las condiciones del traba- 
jo á una conocida socialista. Citamos á con- 
tinuación algunos párrafod de la nota que 
envió á la American Federation of Labor 
reunida ultimamente en Chicago: 

«Espero que las deliberaciones de la Fede- 
ración contribuirán á poner á un nivel más 
manuales, bajo 
el punto de vista de la acción colectiva inte- 
ligente para obtener mayor independencia y 
una situación más digna de hombres. El que 
con sofismas ó en A abierto trata de 
oponersé al triunfo del trabajo organizado 
sin hacer nuda por dei te esas gigantescas 
combinaciones que monopdlizan muchos de 
nuestros medios de vida, Ñ que oprimen no 
sólo á los trabajadores sino| «y todo el pueblo, 
no sabe 10 que es él verdad TO , patriotisino. 
Los individuos no pueden nalla aisladainente 
contra esos grandes sindicatos, que no tienen 
ulma ni conciencia, y para lob cuales la jus; 
ticia no es nuda. | 

Por su parte;Llewelyn llevado al gobierno 

del estado de Kansas, por el partido popu- 
lista, en una reciente circular a los comisa- 
rios de polici sobre la a de la cruel 
ley de ese estado sobre la yagunciu, dice: 
+ «Durante el reinado de Isabel los caminos 
reales estabitu llenos de una multitud de po- 
bres sin trabajo, que eran obligados á uno- 
verse», y algunas veces brutulmente azota- 
dos, 4 sumariamente colgados, como «Vagos 
ilcorregibles.» En Francia, Inmediatamente 
ántes» de la Revolución, el castigo por ser 
pobre y no tener trabajo era, la primera vez, 
de cierto número “de años do galeras, y la 
segunda, de galeras perpétuas. Entre noso- 
tros el monopolio de la maquinaria ahorra- 
dora (lubor-suving) de trabajo, y Su destino 
á fines egoistas en lugar de | sociales, ha he- 
cho superfluos cada vez meyor número de 
séres humanos, hasta el punto de que'en los 
ti-Inpos it» nos tenemos un ejértito 
pormanente de desocupados le no ménos de 
1 009,000 de hómbres sanos y buenos; y, sin 
embargo, hasta hace poco la opinión 1 general 
era la que aún hoy tienen todos excepto los 
trabajadores 1ristmos, y los pensadores de las 
que cualquiera siendo 
sano jde cuerpo y queriendo trabajar puede 
siempre encontrar trabajo.» | 

«Ser encontrado en una ciudad sin medios 
visibles de subsistencia? y sin una ocupación 
legítima es la sitnación lia Dro de ,al- 
gunos millones de hombres en teste, momen- 
to, y si les aplicaramos la ley, los Castigaría- 
mos “por ser vi tinas de con icionés Sociales 
que les hemos impuesto. T 
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UN PRESBÍTERO RUFIÁN 


NO HAY POR QUÉ ASOMBRARSE 
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La Nación del 9.del corriente Ña relatado 
la historia porñográfica del fraile Pascual L. 
con tanto lujo de detalles y y quo deleite que 
hay que reconocer al colega una gran capa- 
cidad en ese género literario. | , 

Nosotros ‘nos vamos å lithitar á dar los 
grandes rasgos de: lá historia. El héroe es 
un cura italiano de 50 años, tajo, mofletudo, 
con una mirada llena de malignidad y de 
hipocresia, según La Nación. Cometió varios 
robos en Italia que lo obligardn á refugiarse 
en este país. Aquí llegó con barba y vestido 
de burgués, Poco después supo que había 
uuerto el obispo de su diócesis em Italia, 
mandó pedir sus papeles, y sin más trámite 
entró å ejercer su oficio en la iglesia de san 
Miguel. i?ronto conoció una Mujer María 
Bertoni, a la que parece habe convencido de 
que ser su querida era el mejor modo de 
¿Pero como 


le enseñó el 
1 


oy 
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tenia” también apetito de dine 


y Ñ . 
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modo de procurarselo £, él _prostituyéndose. 
Viene entonces el desfil. də hombres de la 
alta sociedad que cortejan £ la hermosa, y 
obtienen ó no sus favores, pero le pagar 
siempre «generosamente. Son un acaudalado 
y elegante caballero C. M., un alto empleado 
de policia, un conocido comerciante, un boti- 
carjo de -la calle de Piedad, un patrón gra- 
bador, y varios otros burgueses. Varias veces 
María tuvo que esconderse para. escapar å 
los; solicitantes de sus favgres que había 
chasqueado. Entonces su tutor la ponia en 
el convento del Cármen, del que era confesor. 
Por fin María se casó!! con “el señor E. F. 


Poco antes de casarse le pidió arreglo dé- 


cuentas al cura, que se habia guardado giem- 
pre el producto de su lucrativa profesión. 


Entonces surgieron las pe pára Dom | 


Pascual, que no queriendo ó no pudiende 
devolver. el dinero ha sido demandado po: 
lefraudación ante el .fuez del:Crimen. Vários 
curas párrocos tendrán que prestar declara- 
ción en,,el proceso. 

Por más que esta nauseabunda historia nos 
dé asco, no nos, sorprende. El clero nos ha 
preparado ya suficientemente para ese géne- 
ro de noticias. Desde la “simple pobrezh de 
espíritu liasta la crueldad refinada del inal- 
vado, todas las bajas condiciones intelegtua- 
les y morales las hemos visto últimaniente 
personificadas en individuos de la clasej que 
oficialmente representa ú la moral. 

Hemos visto al arzobispo Aneiros «pedir la 
supresión de la ley de matrimonio civil, por- 
que muchos casamientos se hacen ahori sin 
intervención de la iglesia, y, agregaba ingé- 
nuaménte, disminuyen sus Entradas pecunia- 
riás. ', l 
Hemos visto á un domínico, orador sigra- 
do de la clase elegante, castigado con un cor- 
to destierro que pasó en perpótua fiesta, y 
que le había sido infiigido, según parece, para 
separarlo de una boluda algo compromete- 
dora, comparar ese viaje de placer con el 
martirio de Cristu. 

Hemos visto å un vicario especulador, que 
quiebra como un negociante Cuulquiera, y 
abandona su puesto de 400 pesos mensuales, 
porque no le alcanzan paca vivir, y necesita 
ocuparse de nuevós negocios. 

Hemos visto -á un cura mpements enve- 
nenador y asesino. 

Hemos visto u un cura asesino y ladrón. * 

Qué tiene, pues, de estraño un cura ru- 
tión? i 

Todavía no se ha estudiado la psicología 
profesional del clero. Séria .una obra digna 
de „Lombroso. 

Entre tanto ' podemos explicarnos desde 
ya tanta mezquindad y tanta infamia por 
las condiciones en que se reclutan y en que 
viven los" frailes de toda categoria. 

Destinados “desde su niñéz a. una carrera 
que no comprenden, son o en la es- 
cuela del disimulo y de la: Aa Cuando 
legan a la adolescencia, mue hos son incupa- 
ces de comprimir su inteligencia y sus sen- 
tidos y abandonan la sotana. 

Los otros, los que quedan, siguen dos ca- 
minos muy distintos. Sison naturalmente 
apúticos, no les cuesta mucho realizar el do- 
ble sacrifício que su “profesión les unpune. 
Comen, beben y duermen hasta que la grasa 
invade sus órganos M4s nobles, hasta que 
de su inteligencia no “queda nada, y su ins- 
tinto genésico se apaga por completo. o. 

Pero la mayor parte tienen la .enerjís or- 
dinaria de los hombres. Las más altas fun- 


ciones de su cuerpo, la inteligencia y la ge- 
neración, no pudiendo atrofiwrse, no pudien- 
do tampoce ejercitarse suná y libremente, se 
ejercitan de una munera perniciosa. Su inte- 
ligencia, que no ocupan los artículos de fe 
absurdos encargadu de sostener, “se emplea 
en el sofisma y en la intriga. Su amor es 
disimulado y clandestino, cuando no toma 
las formĝs mús repugnantes del vicio. Eso 


—. 


repercute sobre su ser morai entero, y suf} 


conducta es toda hija de la hipocresia y de 
la concuspiscencia. ; 
'lales son los hombres que el estado mo- 
derno presenta y sostiene como sacerdotes 
de la moral. Son ellos los que dan á laj apa- 
riencia y la mentira tan gran papel en este 
mundo; son ellos los que cultivando la įgno- 
rancia en-el- pueblo, impiden que sea mas 
rápido el progreso social. . 
—+JA— 
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EXTERIOR 


E ESPANA Ñ 
Las dos grandes noticias de la semana son 
la continuación de las miseria en Andalucia 


y la .peregrinación á á Roma. ye - 
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I porta tanto del Papa como del Mikado. 






Sigue la falta de trabajo! y el _hambre en- 7 7 
el sud de la penínsúla. En Córdoba los tra- 
bajíidores han tomado lo que “necesitaban de- 
los almacenes y panaderías, y la policía no 
ha podido impedirlo. "Lodo eso tiene, según 
parece, muy alurmagda ala clase acomodada. 

El movimiento socialista avanza. El partido 
recibe el refuerzo de muchos republicanos fe- 
derales que se pasan á sus filas. Es de sen- 
tir ùnicamente que toda esa agitación no sea * 
mas organizada, “y no tome un franco: carác- 
ter político. . 5 i 

Èh medio dela miseria y del hambre de 
la población, los millonarios clericales -han 
creido muy oportuno hacer la farsa "de una 
peregrinación obrera á Roma. 

Esa peregrinación, que ya está en movi- 
miento, se compone según parece, de dos sec- 
ciones de seis mil personas cada una, “con su- ~ 
cardenal correspondiente. Cuanto bien;se po- 
dria- hacer con el ldinéro-que se está gaste n- ; 
do en esa, empresa fanátical Que oportuni- 
dad para dar trabajo á los miles de desocu- 
pados hambrientos de Andalucía! Pero no es 
eso lo-que les interesa å lós grandes señorés 
asociados á la caduca iglesia romana. Nect- 
sitan mas que nunca propagar la "súpersti- 
ción -y el error en las masas del pueblo, hoy 
que este empieza å darse cuenta de su situa- 
ción y de sus derechos. Pero no lo han de 
conseguir. Son mas elocuentes que los car- 
denales y los obispos los desconocidos agita- 
dores que hoy predican . la/yerdad á la gente 
trabajadora, : j. 

Es de creer que de los docg mil viajeros ú 
Roma, si son tantos, muchos sean -obreros ~ 
sin trabajo que hayan preferido ir á Roma- 
tranquilamente á tener que apoderarse de su 
alimento -diario por asalto, aunque se les im- + 
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Pero los últimos telegramas anuncian que 
la peregrinación no está siendo tan tranqui- 
la! En Valencia, antes de embarcarse, los,pe- 
regrinos por ignorancia-ó por hambre han 
estado a punto de_ser atacados por una mu-— 
chedumbre considerable “que en son de pro- 
testa contra ellos ha recorrido las calles de 
ia ciudad. Los telegramas dicen que los ma- 
nifestantes son casi todos obreros italianos. 
No lo creemos. Los italianos son pocos en 
Valencia, y los que haya 'no se han de -en- 
tusiasmar tanto por puro patrioterismo uhio- 
nista. Lo probable es que la población obre- 
ra, de Valencia, indignada contra la farsa“en  - 
que se' hace aparecer mezclado al proletaria- - 
do español, lo haya manifestado Violenta- 
mente | , e a g. i 
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Cada día se hace-una nueva -adopción de 
la jornada de ocho horas. Ahora- son las-fá- 
bricas de maquinaria agrícola de Bedford las 
que la han establecido. 

Bien se' revela el génio práctico inglés al 
adelantárse en una reforma de tanta id 
tancia, que mejorará -indudablemente la 
tuación de la clase obrera. j | 

No podemos decir lo mismo de la campaña 
que ha emprendido la prensh” burguesa 'in- 
glesa en favor del fraccionamiento de las 
grandes propiedades territóriales, á fin de 
que se forme una clase de pequeñíós propie- 
turids. Es uña, prueba de que esa prensa ig- 
norapor completo las condiciones de la pro~ 
ducción moderna, y supone posible un retro- 
ceso á la agricultura de cien años atrás. Co-- 
mo todas las 'prédicas que se hacen contra la 
marcha natural de las cosas, esta: será esté. . 
ril, y los reaccionarios no conseguirán mo- 
mificar la sociedad inglesa «en su forma gac- 
taal. 
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, ALEMANIA 
Los presupuestos de- todos los estados fe- 
derales alemanes presentan -grandes déficits, 
a causa de los enormes gastos militares, Pa- 
ra nivelarlos ya se ha entrado en el tamino 
de +los empréstitos. Es imposible que ese or- 
den de coshs dure mucho ee 
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ITAL TA. E 

Mudho entusiasmo entre los compañeros 
italianos por solemnizar dignamente el 1° de 
Mayo. En casi todas las ciudades se tendrán 
conferencias, en que hablarán los mejóres 
oradores del partido, pára explicar el signifi- 
eado -y la iinportancia de esta gran mánifes- — 
tación. è 

En Florencia ha sido fundada una escuela 
de socialismo.* Habló Zerboglio el dia de la 
inauguración, sobre la. fatalidad histórica; 
científica y económica del socialismo, siendo 


aplaudido repetidamente por Ja numerosa 
concurrencia que asistia al acto, => 
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ga los emple:dos 
de Siena, y los 


"Se -han declarado en hu 
de ferrocarriles de la duda 
sastres de Bolzano. Ambos 
e de salario. 


a. uno en Asti e lemonte, E otrb 
Leziiazo (Venecia. 

(El plan financiero del ministro Sonhinp le- 
vanta protestas de todós lados: Su aplicaçión 
aumentará wunediatanientk el hambre. en la 
clase trabajadora y la pelagra que es su fon- 
“Secuencia Lo mas”probable es apesar Je] to- 
do, que se suba èl impuesto sobre el pan y 


lá sal para mantener los gastos militares. 
A 
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La agitación obrera es en este país extraor- 

+ dinaria. Las” huelgas se suceden, lo mismo 

2 que las manifestaciones en favor | del sufra: 

gio,u üniversal. 

El juéyes 11 del corriente debè haber teni- 

do jugar un grandioso meeting en favor de 
esta reforma. $ 

Los. obreros tejedores y bcn de 1a- 

„drills se han declarado en huelga. 
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Pronto el vóto popular resolverá. si el de- 
recho de todos á recibir trabajo ha del ser 
insertado en la constitución suiza. 

Se sabe que en ese, país el pueblo tiene 
ya el derecho de iniciativa y de referendum 
en la formación de las, leyes, derecho retla- 
mado en los demás países por el partido sọ- 
cinlista obrero. 

Últimamente los socialistas han presentado 
vna solicitud firmada por los cincuenta sn 





ciudadanos que exije lá constitución parajini- 

ciar una les, pidiendo que se consulte 4, la 

nación sobre-la cuestión del derecho al tra- 

bajo! : i 

Et día del p cbiscito se acerca, y el C n- 

sejo federal lia creido deber manifestar su 

` opinión. Acaba de, hacerlo, pidiendo al pi reblo 
-que rechaze la proposición socialista. 

- Esa opinión es perfectamente explicible. 

| Los miembros del ` Consejo federal gon [e asi 

todos propietarios ó patrones ñ quienes! les 

ES 

| 





conviene tener siempre trabajadores disponi- 
~ bles. por un salario_ minimo, Si se acepta la 
proposición socialista soj necesario dictar 
leyes que aseguren el trabajo 1 
adultos hábiles, y para eso será necesario 
, acortar legal mente la jornada de trabajo, lale 
* jar las mujeres y los niños, y demás medi- 
i ne desagradables á los capitalistas, qué no 
juicren verse; privados del galado huñtano 

e explotan, ra 














NOTAS DE LA SEMANA 


Movimiento obrero argentino. —El _Do- 
mingo pasado en el local provisorio de la 
Sociedad Vorwits calle Pozos 261, se ha cons- 
tituido el «Fascio, dei Lavoratori», Centro 
Sotialista de idioma italiano, que cuenta ya 
con elemento sario en número „que promete 
aumentar en pocos dias. Ayer tuvo en el mis- 
mo local sul segunda reunión de la cual da- 
remos detalles en el próximo número. 'Ma- 
“Hana Domingo å las 2 p. m. en el`misimo 
. local se reune el Comité del 1. de Mayo.-pa- 
ra tratar asuntos que se refiererc.ú ese dia- 

-Dicho Comité está compuesto por delega- 





dos de las diversas agrupaciones “socialistas, 


A 


aquí existentes. 


a próximamente un mes que se ha fun: 
dado la sociedad de herreros mecánicos fan 

i didorek y. anexos, que hoy ya cuenta con 100 
"socios. Va å celebrar una serie de reuniones 
en diferentes puntos de li ciudad, con lo que 


- espera aumientar pronto sus asociados y suj, 


> `i 


„esfera de acción. j 


El goberhador electo Ha” sucedido lo pre- 
visto.—Dos de ias fr acélones, en que estaba 
dividido el colegio electoral de la Provincia 
de Buenos Aires se han reunido para nom- 
brar Gober nador á un hombre que cada una 
de ellas piensa poder dominar: el Dr. Gui- 
jlermo Udaondo. : 

Digimos que - el elegido habia de ser un in- 
"significante, Y. no nos arrepentinos del pro- 
“hóstico El nuevo Gobernador es un hombre 

i —Héren, médico, de familia rica, casado con 
una Leloir millonaria; lla sido profesor de 

E Patología Externa*esgudio de las enfermeda- 
des quirúrgicas; en la Facultad &p Medicina 

y no sé ha distinguido en la «enseñanza. ni 
por su a ni por su ilustración, 
dando además el mal ejemplo de estar casi 


siempre con licencia. Pelegrini 1 nombró en 
1899 Presidente del Consejo Nacional de Hi- 
giene. cargo que abandonó á loş pocos me- 
ses. pòr considerarlo superior á [sus fuerzas. 
y sin haber hecho nada de trasfendencia. 
Es mitrista. porque ha nacido å la vuelta 
de lo de Mitre, porque fué amigb Ye Adolfi- 
to, y le ha dado bombo La Ya idn. Ha re- 
cibido el voto de los vacunos porque es muy 
OO de Pelegrini, con quien se ha encon- 
trado frecuentemente en los salones. Pele- 
grinixque es el hombre vivo del momento, 







rado que voten por ¢l á los elec- 
tores vacunos, los cuales festejan su elección 
como un triunfe. ` i 

Aunque el Dr. no no tenga la inte- 
lipencia, laboriosidad, ni la; energía que sus 
admiradores de hoy ltatribuyenl, aunque ha” 
yá sidp elegido por sus tualidadés “negativas, 
no cremos que pueda hacer un gobierno peor 
que el de los Comae cilo han pre- 
cedido. 







“Las elecciones en Cóordoba.—Después de 
las de Santa-Fe, las „recientes elecciones de 
| Córdoba son las que muestran! mas ¿nm las 
claras comò entiende la libertad de sufragio 





|la clase dirigente de este país. Para nuestros 


hombres de gobierno el derecho de 'yoto es 
una prescripción .constitucionál que hay que 
declarar siempre santa, pero qhe solo se de: 
be respetar cuando se tiene la máyoria. En 
general, los partidos se forman libremente y 
pueden hacer manifestaciones callejeras. Pe- 
ro en cuanto á influir verdaderamente .con el 
voto en la designación de los Gobernantes, 
eso Será hasta donde lo permitan la ley de 
elecciones y los empleados encargados de 
cumplirla, preparada laj una y nombrados los 
otros para que la ilusión sea ilusoria, si así 
conviene á los que están en el poder. . 

En la elección de Córdoba á qhte nos refe- 
rimos 180 electores han' triunfado sobre 800 

ó 1000 contrarios que estaban dispuestos `á 
volar, simplemente no permitiéndoles emitir 
su voto. No hay necesidad de, apregar que 
los 180, eran situacionistas. 

A nosotros esto no nos importa mayór- 
mente por ahor: . Recien cuando se haya for- 
mao el partido . obrero argentino nos inte- 
resárá la verdad del derecho de pol gio. 

Entrefanto vamos viendo comb entiende y 
ía la ley, Ia clase que solo puede invo- 
car la ley para justificar sus privilegios. 


El irabajo manual en las escuelas.— 
`Í Los diarios hablan de la generalización de 
los trabajos manuales en las A y co- 
legios del Estado. Y con ese motivo baten 
palmas.en honor “de los'introfluctores gel 
sistema entre nosotros, rectores Felz:Simón 
y Zubiaur. Es mas el ruido que las) nueces, 
Apenas hay tres ó cuatro colegios en que el 
trabajo manual forma parte de la educación 
dada á los alumnos y no es ES obliga- 
torio. Esa parte tan útil de la educación in- 
telectual y vaoral.ha de quedar [sin realizar- 
se miéntras la instrucción popúlar dependa 
de ministros.que no tienen por' ella mayor 
interés. Si hubiera dinero disponible no seria 
para talleres escolares, sino para pagar bu- 
ques “de guerra, ministros plenipotenciarios, 
y demás cosas que nos dan el “aspecto de 


gran potencia. 
$ 


La situación de los colonos 
—Es una verdadera catástrofe ecónómica la 
que pesa sobre los colonos en [Sunta-Fe. El 
precio del trigo argentino en Europa es de 
11,20 francos-los 100 kilos, cuando en 1892 
fué de 22 francos y no hay conipradores. Se 
calcula que hay un millón de sHolsas de tri- 
go invendibles: en ae estaciones| de los ferro 
carriles, 


Padres desnaturalizados.—Para dar una 

idea del grado de depresión moral á que ha 
llegado cierta prensa, copiamos «u continua- 
ción algunos párrafos de El Diario. 
Se refieren å unas fotografías de niños an- 
drajosos y semidesnudos, que fueron expues- 
tas á principio de la semana en algunos es- 
caparates de la calle Florida. 

Habla El Diario: » 

¿Que objeto útil, que fin benéfico -puede 
proponerse la persona que lleva á cabo la ex- 
posición pública de esas llagas ¿ociales? 


S 


» 
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«Si el autor de la exhibició ha querido 
con ella promover los sentimientos caritati- 
vos de nuestra sociedad, creemos que.es com- 
pletamente innecesario, y por lo tanto con- 
denable el medio de que intenta servirse. Pa- 
ra. excitar los impulsos filantrópicos ` de este 
pueblo, no es menester atacarle los nervios 
ni descomponerle el estómago. 

“«Por otra parte las miserias que se insta- 
lan á la vista de los trangeuntes de nuestra 
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n Santa-Fe. |: 





calle mas concúfrida, son tan repugnantes 
como inevitables en los grandes centros po- 
pulosos, como lo es ya Buenos Aires. No hay 
poder público capaz de impedir que existan 
padres desnaturalizados que abandonen ú sus 
hijos en plena calle sin la ropa indispensa- 
ble para cubrir su desnudez y ni la policía 
que les recoje y les da asilo, ni el defensor 
que los proteje y vela por ellos, son culpa- 
bles del estado lastimoso de esos menores.» 

Como se ve, no es el abandono en que vi- 
ven esos pobres niños, no es la existencia de 


y sus razones ha de tener para fesas ellagas sociales» lo que hiere las fibras 


sensibles del articulista. Para él, la reali- 
dad del hecho no tiene ninguna importancia. 
Lo que le conmueve es su exhibición, que le 
«ataca los nervios y le + descompone el estó- 
mago.» 

_«Son males inevitables», dice. Ciertamente. 
Pero entendámosnos: inevitables en la ac- 
tual organizáción- de la. sociedad. 

También la prostitución y el infanticidio, 
camo el celibato forzoso de una gran parte 
dela juventud de ambos sexos, son males 
inevitables; pero lo sbn solamente”en los pai- 
ses que tienen una civilización semejante á 
la. nuestra. En los pueblos dónde ésta civili- 
zación no ha introducido aún, junto con la 

filis, el aguardiente, y su moral corrupto- 
Ne, esclavitud del «salariado, dichos males 
no existen. ` : 

Es eN Inglaterra, en Francia, en Alema- 
nia, es decir, precisamente en las naciones 
que han llegado á una mayof altura . en la 
escala de la moderna civilización, donde esas 
llagas sociales se nifie tan, -al lado de otras 
mas horribles todavía, i o toda su magnitud 
y asquerosidad. 

Y se habla üe padres desnaturalizados! Pe- 
ro- ¿cómo se explica: que esos, mónstruos so- 
lo se encuentren en las.clasesbajas, ó por 
lo menos, que esten: en una, enorme despro- 
porción con relación álos de las clases ricas? 

Pueden buscar y rebuscar todos lossofis- 
mas que quierán. El hecho real, descarnadlo, 
está á lí vista de todos y habla con ma 
elocuencia que cuantos subterfugios puede 
sugerir la moral evangélica y capitalista pa- 
ra ocultarlo. i 

Y es inútil sacar á relucir los sentimien- 
tos filántrópicos de nuestro pueblo y la ino- 
cencia de algunas personas ó de tal ó cual 













institución. Sabemos perfectamente «que ellas f, 


no son culpables de lo que sucede; pero eso 


no aminora en nada “la iniquidad sin nom- 
bre que se comete con esos menores, hacién. 


doles purgar un crimen del cual no tienen ni 
culpa ni cónciencia. 

«Sus? padres los abandonan.» — Nosotros 
queremos admitirlo todo, queremos suponer 
que realmente “existan padres sin entrañas 
que arrojan sus hijos á la calle. Y bien ¿por- 
qué la sociedad no los recoje y los educa, en 
vez de dejarlos corromper con toda clase de 
vicios? ,  : 

Utopia! gritarán en coro los encargados de 
justificar estas infamias sociales. 

En efecto: utopia y no otra cosa, es exigir 
Justicia á una sociedad que no puede dar 
mas que cárceles á sus víctimas y escritores 
como el que, nos veupa para condolerlas. 


Pou > . e 


Certificados de pobreza.—La Intendencia 
Municipal ha resuelto que la Dirección de la 
Asistencia Pública proyecte una nueva regla- 
mentación de estos certificados. 

Tódo el mundo sabe lo que es un pobre. 
Al'ver una mujer ó un .hombre mal ó mo- 
destamente vestido, con las señales que han 


dejalo en sus manos y en su cara el trabajo" 


y la intempérie, hablando lun- lenguaje senci- 
llo sin darse aires de importancia, cualquiéra 
cree que se trata de un pobre; y.si pide ali- 
vio para una enfermedad que sufre, su Po; 
breza parese aún mas evidente. 

Pero el Intendente y el Director de la 
Asistencia no creen eso. Para ellos es pobre 
el que consigue un papelito que así lo decla- 
ra, sellado en la Intendencia y registrado en 
la Asistencia Pública. Poco importa que ne- 
cesite ó no los auxilios gratuitos que recla- 
ma, ese es el pobre oficial, el único pobre de 
que- pueden ocuparse los burócratas. 

Dé cuando en cuando se|descubre un ne- 
gocio en certificados «de pobreza, como los 
hay en títulos nobiliarios, ó varias personas 
hacen uso del mismo certificado; y entórices 
se resuelve complicar mas el: procedimiento: 
el certificado de a debe ser visado por 
el médico de sección, 
O sino se ordenà que los certificados deben 
ser renovados cada tres meses ó cada -año, 
por si acaso' algun pobre.ha especulado en 
la Bolsa, ha recibido yna-=herencia ó se ha 
sacado la-grande. S i l i 

En eso emplean su tiempo ciertos altos 























ó por qué se yo quien. f 


Ureinta sillones: Partimos * Niza, á pasar el 





Lo . Ñ pl . e 3 a 
que léjós de ¡contribuir al buen servicio pú” - 
blico, no sirven sino para estorbarlo. | 


Entre periodistas. —n mala -hora se ID- `> 
ocurrió al Dr. Zeballos allá por el «año 1876, 
cuando” era un simple” redactor de La= Pren- 
sa, dudar de la honorabilidad de D. Manuel - = 
Lainez, el mismo que hoy hos predica moral 
desde las columnas de El Diario. : 

El gran moralista ha estado, como él mis, 7,7 
mo lo confiesa, juntando rábía durante es- 
tos” 18 años, y ahora que se le presenta la 
ocasión, le devuelve la pelota-á su acusador . 
de antes, pegándole de paso un buen chirlazo - 
á La Prensa; por haber sido parte intere- 
sada en las famosas acusaciones de 1876. y | 

Oigan Vds:  - ' : 

«Desde hace quince días corria en, los 'cir-— 
culos comerciales, bancarios y' políticos, el 
anuncio de la: catástrofe financiera de uno de- 
nuestros ministros diplomáticos acréditados 
en el. exterior. Se hacían todo género de co-' 
menitarios alrededor del asūnto, y personas 
bien informadas aseguraban que todo era pá- 
lido ante la 'verdaderx realidad de las cosas. T- 

«Poco nos costó averiguar que el rumor se 
refería al Dr, Zeballos»..... (aquí entra en al- 
gunas consideraciones. para probar que el 
apostolado de la prensa no tiene nada que 
ver en la cosa y que es usando del derecho 
de represalia que da publicidad á todo esto). 

Y agrega: y 

«Al diario, en cuyas columnas hizo cátedra i 
de moral el ministro fallido, le corresponde - 
explicar como un abogádo, un hombre poli- 
tico, un ex-ministro de Estado, puede llegar 
á encontrarse en la situación que pinta el si- 
guiente documento: i x a 

Sigue la lista de loS”acreederes del ex-mi- - 
nistro de Juarez, cuyos créditos ascienden à "E ds 
842,926 pesós papel, y. 3858 pesos oro. Alos- 
bancos oficiales corresponden mas de-500. 000 E 
de esos pesos que no volverán. Para pagar 
todo eso Zeballos cuenta con bienes cuyo va- 
lor no pasa de un total líquido de 100.000 $. 

Inútil decir que el acusado de ahora 18 
ños y el acusado de hoy, son adversarios - 
dèl socialismo por aquello le la abolición de = 
la prapiedad agena. l + 
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En el mes de Setiembre próximo saldrá á . 
luz el tercer tomo de la obra El Capital de ` 
Cárlos Marx, publicación Yirigida por Federi- 
co Engels. El «primer tomo trata de la Pro- 
ducción del Capital, el Jézundo tomo de la * 
Circulación del Capital" y*gl tercer tomo tra- 
tará de la Destribución del Capital. Nunca 
todavía ha sido esperado jin libro con mås = 
expectativa que este tomo |tercero de E Ca- 
pital, obra que, ha revolutionado -completá- ` 
mente da ciencia de la Edonomía política y 
la ciencia de la Sociología 

Solámente un libro ha t nido ántes que “el 
Capital de Marx una inflliencia tan enorme > 
sobre la marcha de la Humanidad y su evo- 
lución: fué la grande Enciclopedia de Diderot 
y D'Alembert, que apareció á mediados del 
siglo pasado, y que revolucionó los espiritus — 
de tal modo que llevó el mundo å la grande — 
y santa Revolución francesd. «4 

"El Capital de Carlos Marx ha revoluciona- 
do á la Humanidad aún mucho más que la 
Enciclopedia. El-Capital creó la ciencia del 
Socialismo, é hizo surgir “el Proletariado 
consciente de su impottancia y _ fuerza, en 
guerra de, clase contra æl Capitalismo” y la 
Burguesia preparando la:próxima grande Re- 
volución social. i i 

El tercer tomh. de El Capital ofrecerá mie- `. 
vas é importantisimas-armas al Proletariado 


para la gran lucha. , 
je _.. ll 
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MURMULLO HALAGÁDOR 


DE LY ÒN 


BUFFET DE LA ESTACIÓN 
(D al, Figaro) 


EN EL 
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Un Sesor (envuellóoca> pieles). — Hace diéz 
minutos que he pedido café y aún no se me 5 
sirve. (Con amargura). Sepamos sobrellevar 
las miserias dela vida. i 

EL Criapo.—Voy á zamarrear al mozo (Di * 
rigiéndose al mozo que pasa, bajo alowdo) 
Apúrate, pues. imbécil! ii no sabes quen a 
es el patrón? i 

Er mozo (en el mismo tono). —Rothschjld? 

Er Crravo (gual hai to —¡No seas bes- 
tia! Es Mr. Kaltembach, que, acaba de et i 
en la! Bolss, quebrando tal vez por.mas de 


ed 


le 


invierno. - 


Mozo (con admiración) —¡Diablo!... .. Si. he 


funcipnarios, tan inútiles como bien pagos, leido eso en los diarios, (dirigiéndose á Kal- 
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-tembach). Va Vd. 4 obtener su café, señor. 
y pronto... (trae en seguida una laza de 
i café) Es espatat señor. ë 


KALTEMDACH bebiendo distraidamente)— 
Cuando pienso que en otro tiempo ke com- 
prado" 500.000 bolsas de enfé y que hoy ape- 
nas puedo hacerme servir una taza! ; 

- Criabo.—Los_ buenos tiempos volverán, 

señor. e 

KALTEMBACH.—ASÍ dicen. - 

- Crianq.— Haré observar al Señor que van 

ya tres ó cuatro veces que liquida y quiebra, 

y siempre ha vuelto 4-subir. 

KaLT.—En fin veremos. Ha tomado Vd: los 
sillones-camas. » 

CriApo.—La ventanilla de la boletería € es- 
taba cerrada. (Sonriendo discretamente). S 
cierran muchas al fin de este año. 

KaLT.—Esa broma, José, me hubiera “hecho 

- +reir hace seis meses | todavia, pero hoy..... 

"EL DUESO DEL BU FET. —Está Vil. satisfe- 
cho, sel or? Considérnria como una deshonra 
para el Bulet de la E stación de Lyon, si el 

* señor no quedara completamente Jatistecho. 

KaLT.—Me conoce Vd. entónces? | 

EL Dueso (inclíincindose).=Quich no co: 
noce al señor. Ahi Vä. hizo subir fuerte- 
mente el café- bace cinco años! j 

Kart (sutmrando)—Eran los buenos tiem- 
pos. (Poniendo la mano en el bolsillo.) Cuan- 
[to le debo? Tiene Vå. cambio de “ún millón? 
[quiero decir, de cien francos. 

SL Duero, Señor de Kaltembach pa- 

gar una taza de|café en mi casa? jamás! 

Kar {con emoción).—Olh! 

In Durso.—Por lo demás, no se incomo- 
¡de Vd. El mayordomo irá 4 búsear los bole- 
itos de Vds. (al muyórdomo, alto y con ¿n-|5 

_ fasis). Vaya á huscar los boletos para el Se- 
Torde Kaltembach. (Murmulio halagador 
'— de.parte de los consumidores vecinos.), 
KaLTEMBACH.— Estas cosas reconfortan! 
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Apiró la idea de que se 
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FRAGMENTO DEL LIBRO ¿QUÉ HACER? 
(vor RL CONDE LEÓN TOLSTOI!) 
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Otras infelices á quienes deseaba socorrer; ca 
punto eran las prostitutas, : :umerosísimás en-la 
casa Rjanoff 
~ Había all mujeres de todas edades, desde jó- 
venes aún vivarachas, hasta viejas asquerosas, 
horribles, de facciones marchitas. 

El deseo de socorrer á esas mujeres, en que al 
principio no pensé, dejóse sentir en mí después 
.del hecho siguiente: l ; 

-° Era a mitad de nuestra expedición del censo, 
„Hablamos adquirido ya la rutina delinforme. Atf c 
llegar å un nuevo:domicilio ¡inmediatamente pre- 

“guntábamos "por el jefe de la familia. Uno de no- 
l sotras se sentaba, y preparaba las inscripciones; 

“el otro iba do rincón en rincón, preguntando 

“aparte å cada uno, y trasmítiendo sus informes 

al primero. 

¿ntramos una vez en un departamento cuya 

disposición era como sigue: en medio de unapo- 

. sento- cuadrado de sms archim de superácie, 
habia una estufa de la cual arrancaban cuatro 
falnques en cruz, fórmando cuatro cuartitos. 

Be el primero que era preciso atravesar para 

á los otros, y donde había cuatro camas, vi- 

mos un viejo y una mujer. En seguida penetra- 

mos en ud cuartucho. largo, en el cual estaba un 

` joven muy palido, vestido con una blusa larga 
ide hetízo gris; eta el amo de Ja casa, 

3 A la izquierda estaba situada la tercera divi 

sión, donde "se encontraban ua hombre dormido, 

y probablemente borracho, y una mujer con blu- 

` sa rusa, floja por delante, y ajustada por detras- 

l Mi e el estudiante se dirigió al amo; 

yo me detlve en la antesala é interrogué al vie- 

ja y a la mujer. El hombre cra un tipógrafo sin, 
trabajo; su compañera, esposa de un cocinero. 

- Pasé å la tercera pieza; y prégunté á la mujer 
de blusa respecto del hombro dormido. Me res- 
pondió que era un huésped. „ 

A mi pregunta: ¿Quién es va? 3 

Me respondió que una -campesina de gobierno 
de Moscow. A 

Supaniendo ` que no habría apneo mi 
re repetia: PE? f ; 

—¿Cudles soh 3us medios de existencia? 

—Paro el tiempo en Li la eantina—ma dijo. 

No alcance el sentido de esn respuesta, y pre- 
gunté do nuevb: 

—¿Cuáles son'sus recurscs?. E 

Pero se hmitaba å reirse, sin contestar. 

En la cuarta pieza donde aun no habiamos ts- 
tado, se rejan* varias mujeres. El hurgués—el 
amo—sslió entónce2 de su'cuartucho y se acer- 
có à iosotros. Probablemente había pido mis pre- [2 
gu vas y las respuestas de Ja mujer. 

La miró con severidad, “y dirigiéndose à mm me 

. dijo: «Es pna prostituta», contento de saber esa 
palabra empleada en el denguaje He ios funcio- 

nariós 3 de pronunciarla sorrectan ente, ~ 

Y después de haberme dicho eo, al mismo 

tiempo que una sonisa respetuosd amnas á 

su~ láblos, dirijióse à la mujer. i 
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La cara de esta al repentinámento. 
Hallóla él con rapidez y brusquedad, 
rirla, comol se habla á luu perro. 
—¿Poyquy ebharlas sis reflexión «paso el tiempo 
en da cantuja»? Pues bien; si pasas A el tem- 
decir, “prosuttta» (repi- 


sin mi- 


po, 0 te que bhae falt 


uh daos vds esta paldb.a) Miron, LO EEN 


t 


sabe su nombre! ; 

Ese tono ne hiriv, y dije; i 

~ No ten mos' derecho de avergoyzarla. Si v- 
viéseros como es debido, no habria. prostitutas. 

“—Si, es cierto! —dijo èl amo con una .sonri-a 
poco natural. 

+ —No debemos acusarlas, sino tenerlas lástima. 
¿Son elas realmente las culpables? 

No recuerdo ya los términos precisos con que 
dije esto;-solo me acuerdo de que me syblevó el 
tono despreciativo de aquel individuo, dueño de 
un cuarto lleno de esas! mujeres à quienes llama- 
e prostitutas, Me condelí de aquella criatura, y 
expresé mi indignacion 

Apenas hube "dicho esto, cuando en el.aposento 
dende habia oido las rias crujieron las tablas di 
los ratres, y por encima del tabique, que no lle- 
gaba al techo, apareció una cabeza desgréñada, 
con ojuelus hinchados,| y cara morena, luego 
otra, y después una tertera cabeza. ` ` 

Es probable que aqueltas mujeres se hablan 
subidp å sus famastros. Con el cuello alargado, 
vos miraban las tres enl silencio, con una "aten- 
ción sostenida, y conterliendo el aliento. 

Hubo un silencio fastiflioso. 

El estudiante se paso ero cuando un momen- 
to antes se soħreia; el amo se turbó y bajó los 
ojos Las urmujeres contenían siempre el aliento, 
me nuraban y esperaban. 

Ya estaba aun mas cánfuso que todas aquellas 
gentes. Jamás érei que hna frase dicha al acaso 
pudicse producir tanto efecto. f 


5 
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Pero comprendi qué me faltaban las palabras 

las acciones para continuar lo que había co- 
menzado; comprendí interiorinente que mentía, 
que yo, mismo era conid ellos, que nada tenia 
que decir; y empecé 4 apuntar los ombres y las 
profesione» de todos los [habitantes de aquel do- 
micilio. 

Ese hecho me indujo å 


. . . » 


nuevo error, y mé ins- 


nodia sbcorrer å esas in- 


t 
felices 

Mi presunción‘ me lo presentaba 
realizar; y decía para mi: 

«Inscribamos también å estas mujeres, y luego 
nos ocupiremys de elias; nosotras,» 

Do la que no me daba cuenta bien es de quién 
era 0se «nosotros.» 

limaginábame que nosdtros, es decir, 103 mis- 
mos que habiamos seducido y seducíamos å esas 
mujeres å es estado als muchas generacio- 
nos, “podríamos algun did reparar todo ese mal. 

Y, sin embargo, hubiera podido Lastarme re- 
cordar mi conversación anterior con la prostituta 
que acunaba al hijo de la parida enferma, para 
comprender toda la locura de ARER supo- 
sición. 

Cuando vimos å aquella mujer con el niño, 
creimos que era suyo. Á nuestra pregunta: «Quien 
és Vd?» nos respondió don franqueza que era 
una mujerzuela. No dijo duna prostituta.> Solo el 
dueño de lt asa empleo psa terrible palabra. 

La erecucia de que el nmño_,e8ra de cla, me 
inspiró la idea de cambiar, su posición; y le pre- 
gunté: 

—¿Es suyo ese niño?’ 

No, es de aquella mujer. 

—Pues ¿porqué lo acung Vd? 

—Me lo ha suplicado la ma re, que está mo 
ribunda. 

Aunque Mi suposición rpa se falsa, continué 
hablandolá en el mismo sentido. Comencé å pre- 
guntarle quién era, y cómo hallia; venido á parar 
á tal situación. 

Con mucha sencillez. y buena voluntad me rè- 

firmo toda su historia. Hallia nacido en Moscow. 
Su padre era obrero de fábrica. Quedó huérfana, 
y su tia la- “recogió. Cua do vivia con'esa pa- 
riente, empezó á frecuentar los restaurants. La 
ua habia muerto de entóntes aca. 
» Cuando le pregunté si quería cambiar de vida, 
mi pregunta no pareció nteresarla de, ningún 
modo. ¿Cómo puede intgreshr, lo que se "tiene 
por una suposición imposible? | 

“Echóse á reir y me iu , 

—¿Quién me habia de tomar con cédula 'ama- 
rilla? (1) 

—Pero—le dije—podria 
ción de cocinera. e 
* Quurrióseme esa idea p rque erà una moceto- 
na rybia, casi-redonda y de aire bolidadoso y es- 
lupido., Muchas cocineras ¿on asi. DE 
¿ Me parecio que no le Hacian gracia mis pa- 
labras. 

Sonriéndose 
dijo: po 

—Nı siquiera sé cocer pan. 

Pero vi en su:cara quo consideraba esa profe- 
sión como“una posición infèrior. * 

Aquella mujer que, como! la viuda del Evan- 

gelio, habia sarrificado tode cuanto tenía por la 

ellteriás A aquella mujer, y las de su oficio, con- 
sidérabin' el estado de obréra como bajo y digno 
de inenosprecio. Habia vivido husta entónces:sin 


como facil de 
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y repitiendo la palabra cocinera, 


a 


trabajar, y las.gentes que la rodeaban miraban |. 


esta COMA 101 „natural. 
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dula amarilla por 
illa de las prostitutas 


1 En Rusia 
cansa de su ARE å da cart 
reconocidas ió la i ni 
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a enconicse coloca-|. 




































Por cso habia caido hasta su actual posición, y 
eso la retenia en ella. Por eso tenia que viviren 
la capitina. n 

¿Quién de: nosotros, hombre~ ó n ujeres, modi- 
feara su falía manera derzeonsiderar la vida? 
¿Dond - estad entre nosotros Las pe sonas conven- 
cidas de que toda una vida de trabajo es mas 
ersumablé que una vida de hulganza, que están 
convencidas de eso, „y viven apreciando á las gen- 
tes que tienen ese convencimiento? 

Si hubiese pensado en ello, hubiéra podido 
comprender que nijyo ni ninguno de mis conoci- 
dos podemos, curar esa enfermedad; hubiera po- 
dido comprender que aquel!as cara: asombradas 
y enternecidas que se asomáron por encima del 
tabique,.solo mostraban extrañeza en vista de la 
simpatía que se les manifestaba, y de ningún 
modo esperanza de que las apartásen de la in- 
moralidad. : 

No encontraban nada de inmoral en su vida; 
vefan ique las despreciaban é injuriaban, pero no 
podian comprender la causa de ese menosprecio. 

Desde la infancia han vivido siempre entre 
las, misma mujeres, de las cuales saben que 
siempre extsten, y que son indispensables en es- 
ta sociedad) tan A nlepensibles: que hasta hay 
funcionarios del gobierno encargados de velar 
por su existencia rekular, como gremio. 

Saben, ademas, que tienen ascendiente sobre 
los hombres, que los sujetan, y à menudo los do- 
mihan mós que las otras mujeres. 

Ven que los hombres, las mujeres y las auto- 
ridades no reclaman; contra ellas, aunque las in- 
jurian siempre. Por eso no pueden compretder 
de qué deben. -Arrepehtirse y enmendarsc. 

Duránte una expedición, el estudiante me re- 
firió que en una casa habia una mujer que co- 
merciaba con su hija de: trece años de edad. 


Fui á verá esa mujer con el propósito de sal- 


var á la niña. 

La madre y la hija» vivian en la mayor miseriá. 

La madre, bajita, merena, de unos cuarenta 
años de edad, era una prostituta tva'de cara, y, 
hasta “desagradablomento fea. La hija tampoco 
era mas Della. 

A todas las preguntas disimuladas que hice à 
la madre acerca de su vida, respondiv, con des- 
confianza, con tono hóstil y breve, adivinando 
evidentemente en mi un enemigo que iba allí còn 
mala intención. 

La hija no respondía nada, gi siquiera mifaba 
å su madre, confiando por ¡completo en ella. 

No me inoyieron å lastima, sino que me inspi- 
rarun aversión mas bien Sin embargo, me deci- 
di a salvar á la hija, inspirando po: ella interés 
a las damas que dan testimonio de simpatía por 
la triste posición de esta clase de mujeres. 

Pero si hubiera pensado en el largo pasado de 
la madre, en la manera como habia nacido aque- 
lla niñita, y como la había criudo en su posicion, 
probablemente sin ayuda de nadieé imponiéndo- 
se abrumadores sacrificios, si hubiese pensado en 
la manera como consideraba la vida aquella mu- 
jer, hubiera comprendido que no habia nada de 
malo ni de inmoral en las acciones de la madre; 
había heeho y hacía por su. hija todo lo que po- 
día, es decir, lo que á ella misma le parecía pre- 
ferible para sí. 

Podía arrebatarse por la, violencia aquella hija 
á 5u madre; pero era imposible convencerla de 
que hacía mal traficando con el cuerpo de su 
ha. A 

A la madre era å quién en primer término ha- 
bla que salvar de aquel modo de considerar ‘a 
vida, que está aprobido por esta sociedad, en que 
la mujer puede vivir sm procrear y sin trabajar, 
no haciendo mas que satisfacer la sensualidad. 

Si hubiese pensado en eso, hubiera compren- 
dido que la mayor parte de las damas a quienes 
quería yo enviar allí para salvar a aquella niña, 
no sólo vivían así, sino que además educaban 
å sabiendas a sus hijas para ese: ufismo género 
devida. Una de las madres llevaba su hija a la 
cantina; la otra, al baile. 

Una y otra tenian idéntica manera de ver: am- 
bas pensaban que L} mujer debe satisfacer la lu- 
bricidad del hombre, y en cambio se la debe ali- 
mentar, vestir y compadecer: . 

Y con esas ideas, ¿como hubieran podido cor- 
regir esas damas å aquella mujer y á su hija?. 





} 
l fo 

De la Sociedad de herreros, mecá- 
nicos, fundidores y anexos, reci- 
bimos la siguiente proclama : : 

Tribajadores ? l 
Ha llegado;jel tiempo de reivindicar. nues- 
tros derechos, desconocidos Y conculcados por 
los capitalistas quienes siempre más ávidos 
de caudal, nós tratan como esclavos, ó peor 
que: esclavos, escudadós tras la irónica y 
VETgONZOSA proclamación de libertad. , 

Si, estos capitalistas, estos burgueses que 
nos aturden con sus estudiadas frases pre- 
tendiendo hacernos creer que.somos hombres 
libres, nos compran diariamente fijando ellos 
misinos el precio de nuestras fuerzas, ener- 
jías ó habilidades, el cual, no hay para que 
decirlo, es siempre lo más bajo posible, 

Y *nosotros nos dejaremos vejar siempre 
sin protestar? No tendremos conciencia de 
nuestro valor? 

Compañeros: la lucha está empeñada, va- 
rios gremios sacando fuerza de .su unión, 


han alcánzado ya un primer triunfo. Uná- 

mosnos para ser fuertes, pues que los es 

fuerzos individusles no_pueden darnos la vic- 

toria, y muy pronto, veremos nuestr “pysi- 

ción mejorar moral y anatertdifente, stl paso 

que serenos Aris res» tados, porgħe desar- 

rollándose la clase obrera en fos verdaderos: : 
principios de libertad, tendremos conciencia * 
de nuestros derechos. ` 


Buenos-Aires, Abril 11 de 1894, 
| 
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SUSCRICIÓN ~ 


PARA EL NÚMERO EXTRAOR- 
DINARIO DE “LA VANGUAR- 
DIA” QUE APARECERÁ EL 1” 
DE MAYO. pa 


f 


— 


El múmero 4 de éste periódico que 
correspondería al 28 de Abril, apare- 
corá el 1% de Mayo. Deseando cele- 
brar el día del. proletariado con una 
edición especial más' numerosa que] la 

vdinaria, abrimos una suscrición 
para costearla. Remitanse las Cuotas 
á la administración. 


pa 


LISTA DE SUSCRICIÓN. * 


Uno...... A LA Ni A i 
J. cs 0 10 q 
J. da a 0 40 - 
A A EE E D 10- 
E E TETE AE po -0 50 
AE E E AO sto a 020. . 
León taa 0 50. E 
Un talabarteró........ sa 0 50 z 
AS Racisce A a 
TOTAL.. oaeen $ BB 
Recibimos: i 
De Buexos Ames: F. S., 8,00; Agr. Soc., 
15,00; R. P., 3,00; V. M. F., 1,20; A. P, 1,20; 
M. B, 5,00; G.-H., 3,00; J. P., 0,0 E G? * 
0,40;. N. B., "0,40; M. G., 3,00; G., 0,80; R: G., 
0,10; J. R. C., 1,50; H-B. 300; S, H» :5,00; 
A. D., 0,40; D.P., 0.40, F. F., 0,50; C. :G., 
0,40; J. D., 0,40; E. j 6 , 0,40. 
DeL INTERIOR: E. Ge Villa Sarmiento, 
1,00; M.S., Tucuman, 0,40; F. B. J. Bar- 
racas al Sud, 1,20; D. 3. V., Paraná, 1,00;- 


qe 


S. À., Rosario, 5 00. 


Agrupación n Sociálista 7 i 
D a 2 i X NS 


«LES EGAUX> ` 


El 16 del corriente á las 8 1⁄2p. m. . tendrá i 
Asamblea general esta -a ación, en su 1 \ 
cal, callo Esmerälda 469 P f 

Siendo, de importancia esta reunión se les 
recomienda á sus miembros la asistencia. 


Henri Vatard. 


Secretario 


. 
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- Fosa 


Sociedad de obreros 


HERREROS, MECÁNICOS, FUNDIDORES 
Y ANE Xo S 


t H 


- Celebra una reunión el Domingo 15 del 
corriente en el local de la Sociedad Italia 
Meridionale, Independencia n”. 2072, á las - 
dos de la tarde. 
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BIBLIOTECA | 
PROPAGANDA SOCÍALISTA 


En la ii de LA VANGUARDIA 
schallan 'en venta los folletos siguientes: 


MISERIA DE LA FiLosoFia, por Carlo 
Marx. e a a $1 Dd. 


La Autonomía Y La JORNADA LEGAL a 


~ 


DE 8 HORas, por Pablo. Lafargue... 0 20 
CoLECTIVISMO Y REVOLUCIÓN, por Julio - 
Guesde. crisol econ dnattada y 0.20 
MEETING DE CONTROVERSIA EN Say- 4l? 
TANDER, celebrado el 15 dé Mayo Y 
de 1892, entre D. J. M-Coll y Puig, “ z 
directór de La Voz Montañesa, i 
el compañero Pablo Iglesias...... . 020 
MANIFIESTO COMUNISTA, por Carlos ~ =:— 
Marx y Federico EngelS............. 015 
EL CoLEctIvIsMo, por Julio Guesde.,. 015 _ e 


NOTA.— Los suscritores que deseen reci -- 
bir El Socialista de Madrid” e deyeen reci- 
con La VANGUARDIA, peden hacerlo por me- 
dio de .esta Administación. a sucrición men- 
sual á ambos periódicos es de $ 0.70. 
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